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Resumen  
Para profundizar el pensamiento actual de lo político, este ensayo se propone incorporar algunos 
elementos clave del pensamiento psicoanalítico que exceden, por supuesto, sus propias dimensiones 
de análisis y ámbitos típicos de aplicación (ejemplarmente la clínica) hacia un cambio epistémico y 
ontológico  de  mayor  relevancia  política,  en  concordancia  con  planteos  filosóficos  actuales 
provenientes sobre todo del ámbito francés (Badiou, Nancy, Agamben, Rancière). Nuestros propios 
planteos y modulaciones conceptuales, si bien son tomados de estas tradiciones, asumen el riesgo de 
pensar  la  coyuntura  latinoamericana,  y  Argentina  en  especial,  de  un  modo  lo  suficientemente 
autónomo e inventivo como para no responder a la lógica de la aplicación o del préstamo categorial. 
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The complex knotting of politics: an analysis of the Argentine conjuncture 
 
Abstract 
To deep into the current thinking of politics, this essay proposes to incorporate some key elements of 
the psychoanalytic thought exceeding, of course, its own dimensions of analysis and typical areas of 
application  (exemplarily  the  clinic)  towards  epistemic  and  ontological  change  politically  most 
relevant,  consistent  with  current  philosophical  approaches  especially  those  from  France  (Badiou, 
Nancy, Agamben, Rancière). Our own arguments and conceptual modulations, although taken from 
these traditions,  assume the risk of thinking about the conjuncture in Latin America, especially in 
Argentina, in an independent and inventive way that do not directly respond to the application logic 
or categorical loan. 
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1  Este  artículo  se  inscribe  en  el  marco  te￳rico  más  amplio  de  una  “ontología  política  nodal”, 
presentada en el libro Ontologías políticas (Biset y Farrán, 2011), editado junto al grupo de trabajo del 
Programa de Estudios en Teoría Política (CIECS-Conicet) al cual pertenezco. 
2 UNC-CIFFyH-CIECS-CONICET, roquefarran@gmail.com. 
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Introducción 
 
En un artículo reciente, “Tilingadas”, Luis Bruschtein se￱alaba que se podía 
evaluar un buen gobierno en función de que beneficiara o no a la mayoría de la 
población.  En  dicho  sentido,  habría  habido  hist￳ricamente  “buenos”  y  “malos” 
gobiernos  en  la  Argentina,  como  se  sabe,  de  distinto  signo  político;  no  obstante 
habría dos tendencias principales: el radicalismo y el peronismo3. “El radicalismo, 
con una base social más instalada en las capas medias, priorizó en su discurso –sin 
excluir  a  los  demás  temas–  la  institucionalidad  y  el  desarrollo  de  los  derechos 
ciudadanos.  El  peronismo,  con  una  base  social  plebeya  con  urgencias  de  tipo 
económico y social más inmediatas, centró el suyo en la justicia social, también sin 
excluir los otros temas.” (Bruschtein, 2012: s/n°) 
Cada uno de estos partidos ha tenido cierta dificultad para salir de su marco 
cultural de referencia, dice Bruchstein, apuntando de manera preferencial a mejorar o 
bien la justicia social o bien la ciudadanía. De allí concluye: “El político o la fuerza 
política que pueda salirse de los esquemas culturales desarrollados por sus grupos 
sociales y corrientes políticas de origen para ver ese fenómeno desde sus aspectos 
positivos y arriesgar una síntesis, o lo que más se le parezca, estará más cerca del 
dise￱o de una propuesta de poder.” (Bruschtein, 2012: s/n°). 
Sin embargo, esta atinada “síntesis” de lo que ata￱e a las clases medias y a las 
clases bajas, para construir poder legítimo, deja de lado a un sector social que no es 
menor pues, de hecho, suele ser justamente al que se le atribuye el mayor ―si no 
todo― el poder: la burguesía empresarial. Ni tanto ni tan poco, diremos, convendría 
indagar más bien las múltiples articulaciones que se pueden dar entre estos diferentes 
sectores sociales y la funci￳n de redistribuci￳n de poder ―o potencia― que se puede 
generar, por consiguiente, desde el Estado. El papel de este último sector es señalado 
oportunamente en otro artículo, “Burguesía fallida”, de Alfredo Zaiat. Allí se analiza 
el caso de la empresa Repsol-YPF (recientemente expropiada): una multinacional en 
cuyo  seno  el  gobierno  había  habilitado  la  incorporación  de  un  grupo  empresario 
local, Eskenazi, sin necesidad de grandes desembolsos por parte del mismo, con la 
idea de poder tratar de forma más directa lo atinente a la función social de un recurso 
tan básico para la producción del país como lo es el recurso energético4. No obstante, 
al no producirse las inversiones necesarias, la empresa fue expropiada por el Estado.  
 
3 “El radicalismo, con una base social más instalada en las capas medias, priorizó en su discurso –sin 
excluir  a  los  demás  temas–  la  institucionalidad  y  el  desarrollo  de  los  derechos  ciudadanos.  El 
peronismo, con una base social plebeya con urgencias de tipo económico y social más inmediatas, 
centr￳ el suyo en la justicia social, también sin excluir los otros temas.” (Bruschtein, 2012: s/n°) 
4 Escribe Zaiat: “La presencia de empresarios nacionales aseguraría un mejor diálogo con el Gobierno, 
según el esquema kirchnerista. Eso fue cierto en términos políticos, teniendo en cuenta que un CEO de 
una  multinacional  responde  a  su  casa  matriz,  lo  que  hace  más  trabado  el  intercambio  con  los 
funcionarios. En cambio, en términos productivos el resultado no fue alentador. Las inversiones no 
aumentaron, la filial local siguió dependiendo de la estrategia de su casa central y se mantuvo la 
creciente  distribución  de  dividendos,  retrayendo  recursos  a  planes  de  expansión.  En  el  caso  YPF, 
signific￳ que Eskenazi no pudo o no quiso modificar la conducta empresaria de los espa￱oles.” (Zaiat, 
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Esta  conducta  de  la  burguesía  nacional  no  responde  a  una  característica 
esencial  de  la  misma,  dice  Zaiat,  ni  tampoco  se  explica  por  factores  históricos 
determinantes, de una vez y para siempre, sino que responde a la dinámica actual 
que se da con el Estado: si este es pasivo y no “disciplina” a dicho sector social, tal 
como sucedió en los 90s, entonces resulta lógico que la burguesía se conforme en 
acumular ganancias sin preocuparse demasiado por su función estratégica respecto 
al conjunto de la sociedad. Dicho disciplinamiento excede las vanas consideraciones 
sobre  si  se  está  subordinado  o  no  al  gobierno  (si  se  es  “K”  o  no  “K”),  implica 
compartir una visión estratégica y responsable del conjunto.  
Así finaliza el artículo de Zaiat: “El Estado debe recuperar su capacidad para 
disciplinar a las elites porque, además de dar subsidios, los gobiernos deben poder 
reclamar que las empresas aumenten sus exportaciones, innoven, impulsen el cambio 
tecnológico e inviertan para ampliar la producción. Más aún en sectores sensibles 
para  el  desarrollo,  como  el  estratégico  de  hidrocarburos,  o  en  servicios  públicos 
esenciales para la población. Si no logra ese objetivo con los privados, el Estado tiene 
antecedentes, pasados y recientes, para asumir esa tarea, como lo está insinuando 
ahora, y reparar la fragilidad de la política oficial en esas actividades clave.” (Zaiat, 
2012: s/n°). 
Éste es justamente el otro sector que le faltaba a la síntesis propuesta en el 
artículo de Bruschtein, y es lo que nos permite avanzar con nuestro propio análisis. Si 
el  Estado  fuera  concebido  como  un  articulador  de  las  tres  clases  sociales, 
disciplinándolas  en  función  de  su  impropia  conjunción  heterogénea,  entonces 
estaríamos  más  próximos  a  una  asimilación  del  poder  entendido  en  inmanencia, 
distribuido en función del conjunto social y no de un sector privilegiado. Es necesario 
pensar cómo  una  articulación  solidaria  de  las  clases  (que  no  cabe  negar  en  su 
materialidad  concreta)  puede  producir  indiscernibilidades  locales,  umbrales  de 
indistinción, puntos de cruce e inversión entre ellas. No hay disolución total de las 
clases ni reconciliación social, como quería Marx, pues lo real es irreductible (formas 
de vida, de goce, desacuerdos y conflictos), pero si hay y puede haber, aun más si 
existe un gobierno que asume dicha tarea, una redistribución del poder de afectar y 
ser afectado en distintos niveles de producción. Las clases sociales no son destinos 
inexorables  que  deben  asumir  los  sujetos,  ni  tampoco  determinan  estructuras 
jerárquicas  de  valor  y  subordinación.  Que  el  disciplinamiento  ―y  la  consecuente 
redistribuci￳n de poder que éste opera― sea puesto en juego en consideraci￳n de 
coerciones  reales,  de  límites  y  potenciaciones  imprevistas  que  afectan 
coyunturalmente a las clases, y no en función de una sola de ellas o de un principio 
trascendente  (religioso,  científico  o  cualquier  otro);  eso  mismo  es  lo  interesante  a 
pensar en la actualidad democrática.  
Hay que entender, para eso, que no basta con oponer al poder, al saber, al 
orden,  a  la  racionalidad  o  a  la  fuerza  las  figuras  correlativas  del  contrapoder,  la 
ignorancia,  el  caos,  lo  irracional  o  la  contrafuerza  (violenta  o  pacífica);  hay  que 
aprender, en cambio, a incorporar y pensar el poder en aquellos puntos locales en los 
cuales  cada  quien  se  sienta  autorizado  para  excederlo  de  un  modo  singular, 
dislocarlo, expropiarlo y por ende abrirlo a otras composiciones imprevistas, en lugar 
de reproducirlo pasiva o activamente. El sujeto que asume el poder de esta manera FARRÁN   EL ANUDAMIENTO COMPLEJO DE LO POLÍTICO 
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no  deviene  súbdito  o  soberano,  pues  se  compone  de  movimientos  alternados  de 
subordinación local donde agente y paciente coinciden fugazmente, al producir una 
indistinción  relativa  entre  lo  objetivo  y  lo  subjetivo  (algunos  le  llaman  también 
transindividualidad,  singularidad  o  causalidad  inmanente).5  Desde la perspectiva que 
aquí  estamos  presentando  nos  interesa  indagar,  sobre  todo,  la  articulación  del 
poder/saber como nudo heterogéneo, a fin de evitar oposicionismos estériles o 
unificaciones homogeneizantes.  
Así, el problema de las orientaciones políticas de derecha e izquierda tiene que 
ser reconsiderado, también, a la luz de una complejización y transformación, en 
curso, del espacio social. En breve, hay que pasar de una concepción ideológica 
unidimensional (lineal) a una topológica que implique al menos tres dimensiones 
anudadas entre sí (espacial). El concepto de nudo borromeo de Lacan nos puede servir 
(lo mismo que el de medialidad pura de Benjamin, o el concepto de sobredeterminación 
de Althusser, que no desarrollaremos aquí) para evaluar las posiciones políticas en 
función de su corporalidad material concreta, por su modo singular de componer 
temporalidades  heterogéneas,  de  producir  solapamientos  y  superposiciones 
parciales,  interrupciones  de  circularidades,  zonas  compactas  y  abiertas;  y  no  en 
función de  criterios meramente cuantitativos, trascendentales o ligados a visiones 
teleológicas y cronológicas de la historia.  
 
La lógica del nudo: el espacio 
 
Hay dos metáforas que se pueden utilizar para pensar los conceptos vertidos 
más arriba, evitando las dicotomías típicas. Una hace hincapié en la fuerza; la otra en 
la materialidad. La consideración metafórica de un arte marcial como el Aikido, por 
ejemplo, puede ser muy sugerente en el primer sentido aludido, en tanto permite 
visualizar cómo a la fuerza ostensiblemente física del oponente no se le responde con 
otra fuerza reactiva que busque  superarla (ni tampoco por supuesto con la mera 
inmovilidad  pasiva),  sino  que  se  la  aprovecha,  absorbe  y  asimila,  para  llevar  el 
mismo movimiento del oponente hacia su punto de quiebre o falla; se produce así 
una sustracción radical que tampoco es simple huída. La otra metáfora que se puede 
utilizar para pensar esta serie de movimientos alternados que componen un orden 
complejo de subordinaciones locales, e igualdad general, es el nudo borromeo o la 
trenza. Pues hay una materialidad sutil que empieza con el tres y tiene que ver con el 
tejido, o más precisamente, con el trenzado y el borromeísmo lacaniano.  
 
5 Dice Esp￳sito: “Tanto la noci￳n deleuziana de inmanencia como la foucaultiana de resistencia, se 
mueven en esta dirección [al objetar la noción de persona]: una vida que coincida hasta lo último con 
su simple modo de ser, con su ser tal cual es, precisamente „una vida singular e impersonal‟ que no 
puede más que resistir a cualquier poder o saber, destinado a dividirla en dos partes recíprocamente 
subordinadas […] Esto no quiere decir, que tal vida no sea analizable por el saber ―fuera del cual, del 
resto, ella permanecería muda e indistinta― o irreductible al poder. Pero de una manera capaz de 
modificar, transformándolos en base a la propia exigencia, uno y otro, produciendo a su vez nuevo 
saber y nuevo poder en función de su propia expansión cuantitativa y cualitativa. Esta posibilidad, 
aunque podríamos decir más bien esta necesidad, queda clara en la doble relación que conjuga la vida 
con  el  derecho,  por  un  lado,  y  con  la  técnica,  por  el  otro.  En  ningún  caso,  ese  nudo  puede  ser 
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Como  dice  el  mismo  Lacan,  en  una  trenza  bastan  seis  gestos  de  cruce 
alternados  entre  sus  hilos  para  que,  al  juntar  las  puntas,  se  forme  un  nudo 
borromeo6. Pero los cruces pueden seguir  ad  infinitum  (y  siempre  se  cumplirá  la 
propiedad básica del nudo: basta que un cordel se corte para que el conjunto se desintegre), 
en tanto dichas cuerdas o líneas pueden juntarse en algún punto del infinito ―según 
el teorema de Desargües― y la posibilidad de hacer un nudo borromeo existirá en 
cada múltiplo de seis cruces (12, 18, etc.). Si se considera que esos tres son lo real, lo 
simbólico y lo imaginario, se puede apreciar cómo los tres registros se materializan 
mutuamente  sin  remitir  a  ninguna  sustancia  última  o  principio  trascendente.  La 
corporeidad se constituye así en el entrecruzamiento e inversión posicional de los 
cordeles, registros o estratos, cabe decir: entre ellos mismos. Lo imaginario pasa por 
encima de lo real ―o lo subordina― y lo simb￳lico por encima de lo imaginario; sin 
embargo, en lugar del esperado orden de subordinación de lo real, por implicación, 
en el tercer gesto de cruce el orden se invierte y es lo real el que pasa ahora por 
encima del simbólico, es decir que subordina al mismo que subordina al cual él era 
subordinado en principio (es necesaria esta alternancia mínima de tres para que haya 
trenzado). Y así se siguen alternando los cruces y subordinaciones locales hasta los 
seis, donde se muestra que ninguno de los registros domina a los otros de manera 
global: es sólo un artificio del comienzo decir que un primero subordina a un segundo 
y éste a su vez es subordinado por un tercero.  
¿Se  alcanza  a  captar  la  materialidad  o  corporalidad  dimensional  que  ello 
implica? Italo Calvino nos muestra ejemplarmente la orientación geométrico-espacial 
que  el  nudo  borromeo  dispone:  “Nunca  me  atrevería  a tratar  de  definir  con  mis 
palabras la relación del nudo borromeo con el inconsciente según Lacan; pero me 
aventuraré a formular la idea geométrico-espacial que de él he conseguido hacerme: 
el  espacio  tridimensional  tiene  en  realidad  seis  dimensiones  porque  todo  cambia 
según que una dimensión pase por encima o por debajo de la otra, o a izquierda o a 
derecha  de  la  otra,  como  en  un  nudo.”  (Calvino,  1983:  25-6).  Esta  otra  forma  de 
pensar el espacio y, por ende, la corporalidad o materialidad que en él se constituye, 
Lacan  la  expresaba  muy  bien  cuando  decía  que  se  ha  pensado  históricamente  el 
punto  como  intersección  de  dos  rectas,  pero  ¿qué  haría,  al  tratarse  de  cuerdas 
manipulables por ejemplo, que una no se deslizara eternamente por sobre la otra? 
Pues,  entonces,  sólo  el  cruce  de  tres  cuerdas  nos  permite  circunscribir  un  punto, 
asirlo de algún modo concreto.  
Pero, además, este cruce de tres no basta para hacer un nudo borromeo; es 
necesario, como dicen Lacan y Calvino, reduplicar los gestos de cruce de las tres 
dimensiones  geométrico-espaciales,  al  considerarlas  diferencialmente  según  pasen 
por  arriba/por  debajo,  por  derecha/por  izquierda,  de  las  otras.  Si  les  asignamos 
ciertas características minimalistas a los tres registros (o dit-mensiones), como lo hace 
Milner,  podremos  apreciar  cómo  se  constituye  la  materialidad  del  nudo  en 
operaciones  de  distribuci￳n  y  exclusi￳n  ―en  cruces  alternados―  de  las  mismas. 
 
6 “La trenza está en el principio del nudo borromeo. En efecto, por poco que ustedes crucen de manera 
conveniente esos tres hilos, los reencuentran en orden en la sexta maniobra, y eso es lo que constituye 
el nudo borromeo”.  (Lacan, 1988 [1976-1977]: 26).  FARRÁN   EL ANUDAMIENTO COMPLEJO DE LO POLÍTICO 
 
I D E N T I D A D E S  ( núm . 4 | año 3 | jun. 2013 )    
 
  - 27 - 
Milner  dice  que  lo  que  caracteriza  a  lo  real  es  la  irreductibilidad,  que  no  admite 
asimilación completa y asegura la autonomía; a lo simbólico la unicidad, que habilita 
el discernimiento y la separación; a lo imaginario la mismidad, que permite la reunión 
y el lazo.  
Así que, tomando la intuición espacial de Calvino y estas últimas precisiones 
discursivas, podemos conceptualizar mejor el espacio de composición material del 
nudo.  La  materialidad  del  sentido,  podríamos  decir.  Ningún  registro  es  definido 
positivamente  sino  por  exclusión  y  cruce  con  los  otros  dos.  Lo  real  es  definido 
(materializado y discernido) exclusivamente por los cruces del Uno que aporta lo 
simbólico  (1)  y  de  lo  Mismo  que  aporta  lo  imaginario  (2);  luego,  lo  simbólico  es 
materializado (discernido y definido) por exclusión, en sus cruces respectivos con la 
irreductibilidad de lo real (3) y la mismidad imaginaria (4); por último, lo imaginario 
se  discierne  (define  y  materializa)  en  el  cruce  con  el  Uno  simbólico  (5)  y  la 
irreductibilidad real (6). Tenemos entonces las tres características de los registros que, 
en  respectivas  combinaciones  y  exclusiones  relativas,  dan  un  número  de  seis 
posibilidades cruzadas para situar la materialidad aludida (tal como lo expresaba 
Calvino). 
 
La lógica de la interrupción: el tiempo 
 
En el nudo borromeo articulado de los tres registros lacanianos que hemos 
considerado (imaginario, simbólico, real), se dan una serie de superposiciones que, 
además, pueden ser leídas como interrupciones. Así, por ejemplo, podríamos ordenar 
en  su  composición:  i)  primero  lo  imaginario,  ii)  luego  lo  simbólico  que  pasa  por 
encima de éste y iii) lo real que, a su vez, pasa por encima de lo simbólico, iv) por 
último ―pero recordemos que esto puede  proseguir infinitamente―  lo imaginario 
pasa  por  encima  de  lo  real,  subvirtiendo  la  lógica  jerárquica  del  ordenamiento  y 
produciendo el anudamiento. Este „pasar por encima‟ puede ser leído en clave de 
interrupción de la circularidad propia de cada registro, interrupciones múltiples que 
no  anulan  la  especificidad  de  cada  uno  ni  tampoco  la  articulación  solidaria  del 
conjunto.  
Entonces,  ahora  podemos  leer  la  clásica  disputa  teológico-política  entre 
Schmitt y Benjamin7 a la luz de estas articulaciones-interrupciones. El sujeto político 
(el sujeto de poder) que estamos mentando no se limita sólo a la clásica decisión 
soberana que suspende el orden jurídico normativo (imaginario) en nombre de la ley 
(simbólico), ni tampoco a la interrupción de esta interrupción por el estado de 
excepción efectivo (8º tesis benjaminiana), tiempo mesiánico o violencia divina (real). 
Puede imaginarse incluso una tercera interrupción, ahora retorno de lo imaginario 
sobre lo real, como la o peración compatible, por ejemplo, con las estrategias más 
constructivas del mismo Benjamin, i.e. el montaje, o con las múltiples ficciones de lo 
real ensayadas filosóficamente por Badiou, i.e. la composibilidad, o con la forma de 
desactivar los dispositivos jurídicos para darles otro uso que ensaya Agamben, i.e. la 
 
7 Véase la reconstrucción de la misma que ensaya Giorgio Agamben en “Gigantomaquia en torno a un 
vacío” (2007: 103-122). FARRÁN   EL ANUDAMIENTO COMPLEJO DE LO POLÍTICO 
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inoperosidad. Pero el asunto (sujet) que quisiéramos destacar aquí es que el nudo 
mismo,  (des)compuesto  por  estas  tres  interrupciones  irreductibles,  es  en  verdad  el 
sujeto descentrado que exige nuestra época, pues no anula ninguna de ellas, en tanto las 
necesita para escindir las circularidades cerradas, tautológicas, a la vez que no otorga 
privilegio a ningún registro sobre los demás, a ninguna interrupción tampoco. 
Lo único que vale la pena aprehender verdaderamente es esa repetición que 
caracteriza a cada quien de forma singular pero que se da genéricamente, en común; 
repetición  que  no  se  reduce  a  un  solo  círculo  (vicioso,  tautológico,  pulsional  o 
cualquier otro), a su escisión (dialéctica, diferencial, espiralada o cualquier otra), o 
incluso  a  su  reduplicación  (círculo  de  círculos,  conjunto  de  todos  los  conjuntos, 
metalenguaje, Otro del Otro, etc.); lo único que hay que aprehender es el tiempo que 
somos  en  cada  caso,  tiempo  tejido  de  al  menos  tres  círculos  que  se  interrumpen 
mutuamente en su repetición: interrupción de la norma, la significación o el saber, 
por  la  excepcionalidad  de  la  ley  que  los  funda  y  al  mismo  tiempo  desfonda; 
interrupción de la ley por lo real que la difracta y pulveriza; interrupción de lo real 
por el retorno de los semblantes y el sentido ―ahora veccional: nutrido de las demás 
interrupciones―. Lo único que hay que aprehender, sean cuales sean los nombres 
puestos en juego, es el anudamiento solidario que los y nos constituye de un modo 
tal que ninguno prime sobre los otros en forma global, aunque sí haya interrupciones 
locales  que  impidan  los  cierres  solipsistas.  Sí,  somos  tiempo,  pero  hay  que 
aprehenderlo en el nudo de sus interrupciones para continuar siéndolo. 
Un término clave de esta concepción política quizás el de sobredeterminación, 
una especie de lógica de la contaminación. La sobredeterminación freudiana, luego 
retraducida por Althusser, permite pensar las complejas relaciones entre autonomía 
y dependencia, azar y necesidad, orden y caos, entre distintas prácticas (sin adherir a 
la esquemática marxista): estéticas, políticas, científicas, filosóficas. Para entender de 
qué se trata, hay que deslindarla de términos que varían en su prefijo: determinación 
(lineal),  autodeterminación  (circular),  multideterminación  (cuantitativa)  o 
indeterminación  (difusa).  La  sobredeterminación  compleja  es  un  nudo  compuesto 
por  múltiples  enlaces,  cuya  consistencia  específica  contamina  y  a  su  vez  resulta 
contaminada  por  otras:  hay  condensaciones,  desplazamientos,  sustituciones, 
interrupciones,  bifurcaciones,  distribuciones  y  colectivizaciones;  pero,  sobre  todo, 
hay entrecruzamientos alternados y solidarios entre las distintas consistencias. Dar 
cuenta de una intervención específica implica, para nosotros, tener en cuenta estas 
remisiones recíprocas anudadas. 
Esta modalidad de enlace, composici￳n o articulaci￳n (y no mera “síntesis”) 
nos puede servir para evaluar, en distintos niveles discursivos  ―no s￳lo el de las 
clases―, la complejidad de un movimiento político transversal como el kirchnerismo, 
pero no sólo éste. Así, por ejemplo, un análisis sobre el triunfo electoral de CFK, o los 
debates en  curso  sobre el concepto de Nación. He aquí entonces  dos análisis del 
poder, en términos nodales, que muestran incluso el poder analítico de esta lógica 
débil. 
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El triunfo electoral 
 
En un breve artículo, “Una victoria con múltiples causas”, Alejandro Groppo 
situaba  ―sin  nombrarlo―  las  condiciones  formales  del  anudamiento  político  que 
intentamos explicitar. Lo citamos in extenso dada la riqueza y unidad de su análisis: 
“La  explicaci￳n  del  seguro  triunfo  de  CFK  tiene  tres  componentes:  estratégicos-
utilitarios,  ideológicos  y  político-partidarios.  La  explicación  estratégica  indica  que 
CFK gana porque los votantes entienden que su situación mejoró en los últimos años 
y que será mejor bajo CFK que bajo un gobierno de cualquiera de los opositores. Así 
de simple […] La explicaci￳n ideol￳gica indica que todo lo anterior, los resultados de 
la política econ￳mica y social del gobierno, son presentados, „enmarcados‟, en un 
relato de la igualdad, la justicia y la reparación histórica. La política no es solamente 
proveer bienes, es también proveer sentido, construir un lenguaje para simbolizar la 
realidad,  para  „orientarnos‟  en  el  mundo  social.  El  imaginario  de  la  democracia 
„nacional-popular‟  galvaniz￳  exitosamente  ese  nuevo  lenguaje. La  explicación 
político-partidaria  tiene  que  ver  con  que  el  peronismo  es  una  máquina  de  ganar 
elecciones en los territorios donde la oposición nunca pudo y difícilmente  pueda 
hacer pie. Es el único partido con dimensión nacional de la Argentina. Y en una 
democracia, cada pueblo, cada familia, cada barrio cuenta. Es parte de la idea de 
Igualdad. Todos deberían saberlo.” (Groppo, 2011: s/n°). 
Los tres componentes que le permiten a Groppo desarrollar su explicación: 1) 
estratégico-utilitario  o  económico,  2)  ideológico-simbólico, 3)  político-territorial, y 
dar así con el nudo del acontecimiento político en su estricta singularidad, no señalan 
dimensiones de análisis separadas que obedecerían a distintos principios causales 
sobre los cuales habría que remontarse hasta totalizar su sentido último; tampoco se 
trata  de  una  mera  sumatoria  de  factores  externos  que  por  simple  acumulación 
cuantitativa darían cuenta del éxito de este proceso eleccionario (ni siquiera por un 
salto  cualitativo);  se  trata,  justamente,  de  captar  el  nudo  o  la  sobredeterminación 
material por la cual cada uno de estos componentes, en su mismo inacabamiento e 
imposibilidad de determinarlo todo, se sostiene, contamina y atraviesa ―al tiempo 
que es atravesado― por los otros dos. No hay una estructura jerárquica que disponga 
el orden de determinación última de los componentes del nudo político; éstos se 
(sobre)determinan mutuamente entre sí.  
Se abre entonces una dimensión de análisis muy amplia, infinita y actual, entre 
los mutuos atravesamientos, tensiones y distensiones locales ―e incompatibilidades 
l￳gicas― que hacen a la riqueza y complejidad de este proceso político en curso. No 
solamente lo que aparece quizá más remarcado, i.e., cómo los beneficios económicos 
son leídos en clave ideológica, sino también cómo esos beneficios son extendidos 
hacia todo el territorio nacional, y a la inversa, cómo la singularidad de cada región 
exige  nuevos  beneficios  y  a  su  vez  marcos  ideológicos  para  interpretarlos  (los 
problemas  ambientales,  etc.).  Toda  una  serie  de  tensiones  se  juega  en  la  mutua 
contaminación de estos componentes. Lo importante aquí es dar con el nudo que los 
articula en sus mutuas irreductibilidades y que, por supuesto, también puede ser 
cortado  definitivamente.  Pues  hay  que  tener  en  cuenta  que,  más  allá  de  las 
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jerárquicas de poder, díganse éstas democráticas, mediáticas u oligopólicas. Hay que 
sostener entonces, también intelectualmente, esta vía que indaga el nudo complejo y 
solidario del poder, más acá de las bobas cuestiones de ser o no ser tal predicado, o 
bien  de  fingir  asepsia  y  neutralidad  valorativas.  Antes  que  el  juego 
continente/contenido de quién está adentro y quién afuera, se trata de sostener el 
complejo  y  riguroso  juego  de  la  gramática  pulsional  que  una  democracia  radical 
implica:  afectar,  ser  afectado,  dejarse  afectar  por  los  acontecimientos  políticos. 
Pasemos ahora a considerar un último ejemplo. 
 
El concepto de Nación 
 
En su artículo “El pueblo, la naci￳n y las islas. Soberanías”, María Pía L￳pez 
comentaba una serie de entrecruzamientos discursivos en los que la presidenta CFK 
se había pronunciado alternativamente sobre la minería, las Malvinas y los recursos 
energéticos, surcados también por la violencia8. Desplegaba a continuación una serie 
de  ideas  sobre  cómo  articular  un  concepto  ma terial  de  nación:  ni  como  pura 
identificación  a  la  tierra,  ni  a  una  comunidad  lingüística,  ni  a  las  fuerzas 
disciplinarias y homegeneizadoras de un Estado brutal, ni tampoco como el mero 
enfervorizamiento patriótico de lo colectivo per se9.  
A  este  artículo  en  realidad  valdría  la  pena  citarlo  completo,  pues  no  tiene 
desperdicio en cuanto a los conceptos que articula, pero nos contentamos aquí con 
citar el párrafo con que concluye: “Desplazar la idea de soberanía territorial hacia el 
problema  de  la  capacidad  de  un  pueblo  de  ejercer  la  soberanía  nacional:  tomar 
decisiones, someter a la discusión democrática, hacer visibles las heterogeneidades 
necesarias. Es bien posible hacer esto en Argentina: se hizo en los largos foros de 
conversación y confrontación que constituyeron el contenido de la Ley de Servicios 
de Comunicación Audiovisual; se hizo, de otro modo, en el reconocimiento de la 
diferencia que resultó en la ley de matrimonio igualitario; puede llevarse adelante 
respecto de estos temas que tratan los fundamentos mismos de la naci￳n.” (L￳pez, 
2012: s/n°). 
Por supuesto, acordamos con la perspectiva filosófico-política aquí esbozada. 
Nuestro aporte a esta serie de debates en curso, a esta abigarrada composición de lo 
heterogéneo, sería pensar la idea de nación como un nudo solidario de al menos tres 
 
8  “Pruebas  de  fuego  para  los  gobiernos  populares,  que  deben  refundar  su  legitimidad 
permanentemente  en  el  ejercicio  de  una  vasta  conversación  que  se  hace  de  conflictos,  tensiones, 
discusiones y acuerdos. Nunca –salvo propicios y escasos momentos– de consensos unánimes. Por 
eso, las destrezas no deberían dedicarse tanto a la búsqueda de estas efímeras unanimidades  –que 
conocimos  en  días  de  fiesta  o  de  combate  contra  un  enemigo  exterior–  como  a  la  composición 
democrática de lo heterogéneo” (L￳pez, 2012: s/n°, cursivas nuestras). 
9 “Desde una noci￳n material de la naci￳n  –insisto, la que involucra los cuerpos y las tierras, las 
palabras  y  las  riquezas–  es  tan  denunciable  la  ocupación  colonial  de  las  Malvinas  como  la 
expropiación mercantil de las reservas petroleras y la desidia con la que algunas empresas tratan la 
explotación de un territorio al que ven sólo como superficie extractiva. Petroleras y mineras tienen 
mucho  sobre  lo  que  dar  cuenta  ante  una  discusión  efectivamente  soberana,  porque  soberanía  no 
puede ser algo que se omite ante relativas regalías.” (López, 2012: s/n°). 
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dimensiones, también heterogéneas e irreductibles entre sí: 1) los recursos naturales 
(tierras,  agua,  montañas,  bosques,  etc.),  2)  los  recursos  institucionales  y 
organizacionales  (estado,  empresas,  ong‟s,  asambleas  ciudadanas,  etc.),  3)  los 
recursos  subjetivos  ideológicos  y  proyectivos  (modelo,  proyecto,  formas  de  vida, 
etc.). Como dice María Pía López, el diálogo democrático consiste en articular esa 
composición heterogénea. Agregaríamos además, por nuestra parte: no de cualquier 
forma,  sino  de  alguna  que  no  permita  que  una  instancia  prime  sobre  las  otras 
totalmente, sino sólo en puntos locales, desplazables e invertibles. Probar aquellas 
combinaciones que no reduzcan el nudo complejo de lo político a una sola lógica 
(ecológica, productivista, ancestral, etc.) ni tampoco a una rígida compartimentación 
sectorial. Encontrar los sitios de enlace solidarios que abran a la potencia del ser-en-
común:  esa  es  la  apuesta  que  entraña,  para  nosotros,  un  concepto  renovado  de 
nación. 
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